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OKIMeiONC»Ab CONTADO Y A Î CHA 

cotizables ea las Bolsas 

DE MADBH). PARÍS Y LONDRES 

^n^W mmmmrmmiimmm 
le 

. '^Vé&se áHttüeio MODA Y AR­
TE óü laté-ééra pl^i i . . 

A cada momento nos trae el ca-j 
ble latUesagcadable nolioia de qne 
ha zarpado de un puerto del Norle 
Arnértoa-^Tarapa,: OayoHireSo, La 
Florida ó Nueva York—un buque 
imoaslero conduciendo armas y 

lebre, o el cBermnda» < es el más 
activo en el ^D^^^|¿f|^^o ^^ S^^' 
rra ó el €j[3qn(iô oro> Jm^^ toma en 
alia mar* lás lipeiíícíones y las 
cécÉécd'aí ptibld\i&'sa%stiDo. ' 

Esto irrita, envenena la sangre, 
pone ehTtfiDmá^ i'^üg^i^^irorun-
dísimos y tiae« éslaltaF en'lo»la-
biwADoaffga qaéja contfa loi^ue, 
)lainMi4&sé''an!)i¿o!!i iñiéátros, con 
«ienteU qilé la lé^ ái»a t>Ísc>te4̂ ŝ  la 
razón lescariiédda y buriafja la 
amistad. 

Ét pueblo que no comprende lí^ 
distingos de, que ae amparan las 
autoridades t/finhees para consen­
tir {.aíranos desafueros.y va cotno 
86 malogran los sacridoios de di­
nero y sangre qiiecdn frecuencia 
se lé piden .íiáftotífe laiüetitarse y 
d« efcliar ên tafa á los' 'aríierlcaoos 
sü prdce'der* desleal, Vuelve la pni-
radá aóúsf¿3ót'aaí teatro de la gue-
fts^y recpne^n(.i;anido el peosa-
miento para explic#(;8e como arri-
h^ü jppfí, tapta íaciíidad las expedi­
ciones á las costas de Cuba interro­
ga detl siguiente modo: 

¿Confio eslíti^do Bloqueada la 
Grao A(ililla por numerosos bu­
ques de guerita/.no^ <̂ aan en poder 
de los marinos las expediciones? 
¿Gómor no 8e> maldgra «i una? Para 
obteaer tan triste restittado no va­
lía la píena de gabtar ana fortuna 
qué hübieí-a eistado rtiejoí* emplea­
da en tftra cO'sa. ' 

Ti^ne razóq el pueblo. Sp razo­
namiento es'lógico; pero si hac,» 
blanco de sus acusaciones á los ma­
rinos á quienes se epcomeodó la 
vigilan^úa de la isla caerá en iajjas-
ticia notoria, pocqua no tienen 
aquello» culpa alguna de lo que 
pasa­

se lia dicho en' el Congrego qué 
España no tiene derecho a Visitar 
los buques americanos que hacen 
viajé á Cuba, eis decir, que para 
ésos baques nó tiene ,íá Gran An-
tilíí̂  agüaá j(irl?dfíccion8|les. 

Aceptando esto, que se,,]̂ » pre^ 
tendido demostrar en el caso del 
«A jiíiftfie,», ̂  i5ogi ppeiide,) pealeDta-
meijikteqaeJas«cspediciofies bullen 
la. vigilancia y que todas lleguen 
feliüments al paerto á dottdevan. 
Esto es muy claro y un sencillo 
razonamiento basta para com-
pl'iínderlOi 

sale üh' baldeo de íós Estados 
üiáidos páî isy Gubá,,y sino jo avista 
un, crucero español alija sin peli-
ĝ *o í̂) qu^ lleva; más ^ise.ye spr-
Píaqiiiiip, en operación tauopeligro-
aa. i?a ia^^nabaroaciones inenores, 
OiUiê seila bélica y> set pouaien mar­
cha. Y poco importa que'le siga el 
crucero porque ni la persecución 
puede sér'eterna ni s© ha de ejer­
cer el dei%cho de visita. 

Eslónbá lleva ala siguiente con­
clusión. Par̂ a que los buques,es­
pañoles poed r̂) sorprender y apre-
â̂ ", u,n̂  leĴ peflicióu es necesario 

,,qî e §ea al tiempo de hacer el des­
embarco. 

Esto es difícil, tan difícil que so­
lo una hasido cogida y ya sabe­
mos lo t{ue ha pasado. 

No hay que chipar á los mari­
nos. Ellos bien quisieran prestar 

servicios de .apresamiento; pero 
eso es puramente casual y la ca­
sualidad no se pródiga. Hay que 
culpar a los tratados que per­
miten que los yanquees faciliten a 
la insurrección cuanto esta nece­
sita, malogrando los sacrificios de 
sangre y dé dinero que con tanta 
frécdencia so piden al país. 

TIJERETAZOS 
Un tslegrama de París, que da caen-

ta de! banquete dado por el nyaataraiea 
to de -F t̂̂ aerat á loa cepreBaQM>|e« de 
Vfî vipa maQiaipiai fraoceaes, dice ha­
blando de los brindis eatnslastas pro 
nanciitdop con, tal m tiro: 

«Ifidto p^neba qae los corazones fran 
oesoB y esp^nolQS laten al oafsopo.» 

Pero na laten igual los corazones ra 
BOS. 

De mo4<̂  qao el e tosiasmo es baldío 
y los latl{j|pA.po tieoan objeto, pese al al­
calde de Perpigaan qae ha dicho en su 
brindis: 

«Bpta mapifestacidn pacíñca que si 
gue & las de Coruna y Barcelona, revela 
que ja alianza franco española se h^ he­
cho ya en los corazones de ambos pue­
blos. 

Si no ha sido aun ratificada por un 
tfatiido diplomático lo serA seguramente. 

Hay que recordar que las manifesta 
clones de Tolón y de Cronstand prece 
dieren A la alianza franco-rusa.* 

fjfriflmo puro, seflor alcalde. 
Ayer estaba en su lugar, pero bu pa­

sado de nioda. 
Sih etnbargo, lo estimamos en lo que 

Vale y lo vemos desaparecer con pena. 

A un. periódico de Londres le tele­
grafía BU corresponsal de la Habana 
dándole cuenta de que loé insurrectos 
volará'. la capital de la Ántilia, para lo 
cual han hecho grandes trabajos. 

Paparrpcha se llama esa flgur». 
Y en cuanto al corresponsal, ó se ma­

ma el dedo, como el bobo de Coria, ó 
debe ser un ñlibustero de tomo y lomo. 

Di todas suertes no estarí'. mal echar 
le el guante para que declarara lo que 
sepa en el asunto. 

Y al se prueba que tiene relaciones 

con la raunigaii, se le pona la bolut» en 
la mano y A,iY;0̂ ar so ha dicho! 

Telegrafíí^n desde Alicapte al «Heml-
do> dio\^doij9;qae el r^otin ocarrido 
en aquella pio)>laclón no tiepQ Bxplica-
ción lóg'qfi. 

Probalp4f,ini,ynte quien *̂l ^\G^ se hu­
biera 8on¡ii9|î o, á los amotit\a(lQŝ  si fuera 
alicantino y le l^if|}|,^r^ dañado el bol­
sillo 9,9c|.08 iippneRtos. 

Tfpdq es següu el color 
del ci,istal con que se mira. 

Leemos y nos asombramos: 
«El periódico «La Lanterne» pide re 

sueltamente la alianza entre Espafla y 
Pranolii.» 

Pare usted la jaea' aenor Rochefort. 
'¿No«ra nstQd el qua ha estado defea 

diendo contra España á los rebeldes de 
Oaba? 

^No era uitad el qavhu«atado eohatido 
sapos y (lagarto, lagarto) contra los sol 
dados españoles que hacían con los po 
bres dinaniituros e|t«, lo otro y lo deipás 
allá?""''' ".i '̂Î .v. 

¿Cómo ha osurrido ese cambio tas re« 
ptíptiflo? 

Permítanos .usarcé que nos ii^iqbrt-
mos. 

¡QUE OMmi 
Vivimos & la temperatura del frito. 
Es decir, no vivimos, por (lue esto no 

es vivir, ni cosa que lo pareíca; .y ^^6io 
yo que pudiéramos tircir mî cbo tiempo 
si el verano no tuviera pn límite. 

A la bora esta, que,es |a en que el ra-
bicundo Febo envía á la tierra un cho­
rro do lumbre por cada rayo, el termó­
metro sube que ts un gusto y el aire cal­
deado que nos rodea noa hivce sudar la 
gola gorda. ¡Si parece que nos vamos á 
convertir en «gun! 

Los que están divertidos son los sevi­
llanos; así como en el reparte de la sal 
con que Dios sazonó el mundo leS tocó 
la mayor parto, les ha tocado ahora oqa 
parte morrocotuda en el reparto á'el ca­
lor solar. Aquellos pobres habitante^ lle­
van camino de morir como San Loren 
zo, salvo que r.o es necesaria ía parri­
lla ¿Para qué si se tuestan por Igdal? 

Las personas pudientes salen de es­
tampía para las plajas del Norte y de 

Levante huyendo dial, calora:tA«i (ine, bao 
comenzado á aeiitir éstas 'itlta»/^eiapera* 
turas y se han «lato jprHiaa^fa áiobafar 
para hacerse la iiiaMaqB«(ftsisej#];pnl 
sa el calur^ han toeoirdado »«tllll0 d« 
«como «1 peaeneÍ!,«i|rao' •)>•>• tMA de­
clarado peoes temporHiet. . >, 

¡Diohosas. aliash'íNiMOUoi losi .o«li)la8, 
los que no estuvimos pre4t)0^l;& Ja>il>ora 
del! iti«p.irto de los :4)ienes ítflrf^^s, no 
viajamos ni nos bagamos en.laa.p^yas 
aristocráticas,di S«î  Sebastiái* y i9|,Sar­
dinero ni en lasníioÁeatASiiqle fjOi|..|l|letos 
y Los AlijAzares; p r̂o apairewAÍ«,mpt en 
nuestro propio c^do ¿ fP^ r̂ilMif'̂ * del 
día, es daoir,nQ%T|}ooftffiQa, fi t»«n(k|lbre, 
tan continuo y,.í)i» «igft» t̂ ft QfiAieflŷ  que 
nos blandea Ja <;ai-];iei, i 

En esta ópojpa, dfi¡, ;̂ fla{ B0b|(a ,Rp ^{^ ca­
sas u^a ,babífaci!i)af ^ <̂ <̂ °<tlí<)9;<'̂  <>b-
tiene un f hprf«,PPflíMFlp; el.:«»ffí»^' El 
calor, npil^, ,ff byiftpe. A ,laft,niíft^^ades 
di? ftopi|íi4stlí)}9,y. batfiipoij^ Wft<|tt In. 
fluencia ly, 9«WíM«X WT»JÍP 'W^íl^eoh» 
la torlilía. , , , r, , ', 7 

Es delicioso.Yf;?ÍFffWffll{'í,í?# »M> •»• 
mó»ferade fnegq,(j(í̂ ^<W» ilíftaWRt . 

iSi al m«}ií99,„j^j^r^|?S,«}í«.r/ir de 
ropa de camisa ,f^^f^ iglV.la m>¥ in­
ventara tf^es df,f4^^li| para «^feranoi 
jSl no ol'eqÍ4>t!r ,̂̂ ,,la m<?fa| ,»^lli; & I* 
calle en cal2wncni08|lJPerp.eifjt̂ f̂ i.VeftidoB 
de lana Y,̂ 8tos,,jt?í:̂ flll(!f altoji y ,^^s na-

almidón,... ', , , 
Cómo enyff|iem3[9f,ftb,or?4l pftdíe^dán 

con el traje qijo p̂ î lía.efli el.^H^^l^. 

Me miwi(Jí̂ ,fsl,|ij9«lPP^ t#ma» 
baflüs üe mar slu cesar; 
pero me falta el valor. 
¿Yo zaiiibullirme en el mar? 
¡Que se zambulla el fOptqrrl ¡J 

¿Que pida mi economía 
agua frin? i Tontería! 
¡Si no puede spij verdad! 

es unabarljarí^^Á't , i» ,-.; 
<{B?narmo,a^ti,9C¥Ají,my:*» 

A la plajra, q̂ ue, 9̂, Wf^ > 

vestido de iÍ);ip«r,rf̂ gí̂ ,-,H! / 
No pueda isér sano estar 
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ir<^> X A<tl 4"bellos habían pagado del color cfeOizosD 
al blanco de n!«ve. Se arrojó en un sillón al'iadiKde 
L i ^ ^ y , y r^ppfidiót .u .:. 

r, 7y^^d«irai«en|»» yaignvre^^Bi nof! deUí^nidáU» 
pero somcs censurados del modo que lo somoe por 
u f̂#trofi .m|«g)o»,partidarios. NoioOmjprendó cft̂ a ^ l i -
tic« i;gfya, «etajmaner» de ttmnoar las- medidaí para 
adnla^áila {î i|»Jóu^ y^arrolanit^ta» *n l¿ bOca de la 
bídf«<M«QMda, opinión páblkiA. 'fistoy-setroro dti (toe 
estî  balde temlpardfssaetrosMTODM. 

flb^ay convent^ido de;<«80 tattto «orno voa,:dfjo 
I'Qmley'TA ne b»y.Qolfi».eBtre «bsotrod, y de tseii-
ligifiente/liilViKMritMnpoeo; Bi quedattioi por debafo 
en lapfieaiito ()M> re diecote aottMlmente; n ó t e l o 
qie.tia>«i>a<)et.<> 

—Por la qne á mi me toca, daré. midAfitaión, re-
Ptm pM^qgbiiD coa enfado; «ata»Bi la «nica nHéroa* 
tiva qae les qocda á los hombres de honor.' 

„:ri;a(fi|[«%liivooiMlD,«oib^o( otra al«éraative. 

, ^ 1 ^ ^<imiMr i|Bq««bbMa»'4MiBr*fn«nte étiKm 

¿^ ynfm^MMih^omirm elevada refvtfeidn, yvéetra 
la|Kf miMu^noiii no» bao; atili» Mandidaa ootté debían 
ae|Io, Bl{ p9«;to (^fl:oonpaia e» «ni ItwattOiqae'eeia-
oeATapsiiieimérito^fiíBello privindel̂ 'debíaie »ef pri­
mer, Qiaiflitre. . 

^^X2JXS5X2.i)<25)(2S 

CAPITULOII. 

'as medita-ílpne!! de lord Vargrave fueron inte• 
í rrnmpldái por la llegada del conde de Sa-

titéuia. ' '' • ' "' • • ; ' 
—Séaia dáy !>ien Venido, dijo Lamley, dos veces 

may bien venido. Precisamente erais vos la persona 
qae yo deseaba ver. 

Lord Saziugham habia cambiado poco, después 
que le vimos álaoonolUBÍón de los volúmenes ante­
riores; solamente estaba algo más pálido y más del-
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hallaba sostenido por partidarios ,.ipiiu-esad|U«ap«ro 
djestrup ypfíflepqfPiBr, esMvbaHodiadp,en.ftlp»la„alga-
Qos d%ios tplW0t4^0.qnienas aftrvia Ja-leshiaQy,()Mros 
le dwpreiei^bapi pl restíOle honraba» t-fisia itqsiiiMn, 
lejps de> «apearle, le enoan/aba^ ,p«rqae «M* jlantifl' 
caba, .neo^itaba la intriga^ Its.artifioioey UeaaftDiQai* 
na(íiflppí,,que arai» el verdadsffo aliaMltQ«d»Bt̂ «ppi-
rit^iastuto é invantiyo. ,Lo<^taifmaqBeüietMigniefo, 
le.igas^tba la, iatrigappr.lalatriga^ y. MMid*«Oibu 
hiese coadfljpido A ningún iip, alemproí le<d0Mt#ba 
como^medio. •:..'!> •.••:»<'•! 

Tenia' plaeepeo rodearse <le'>an:a'iei«'eaaMiFMni«la, 
y ponerse eÎ  el centro de 'nn millón'd)i'''bii<)milidl« 
dos y enredados por > éL Contaba : oeo MI Milliil»r/>«on 
MK taena suarte, con «os felices y iiro*tM^1n«(A«é¿lo-
nes para llevar á cabo los proyéolosmí^teTftrtiRiaos, 

.iioAatemerarios. ••• VÍ--'!/<•'•'«- -M: ~V,-IÍÍ-..Y 

8a última^slt» A lady VargrdVe y ¿tt c*bto é̂ítfkción 
con Evelina ha^an in-odbb!do é!n tiíi ánitub y&l kea-

'̂ oóntéñttíí-qao'-wmor. • ' • ' "• •"•••"••i ••'.«"-«oo* 

Eh'los jirtmeros anos do su int imiiÍ i | j^M,^^ 
sa bus., humor,, sus v,f^\op-^j^u^^^ 
logrado queesia nifia^se ,i|ácíon|ijra^tamaW 
do^,á quien miraba,oo|^o ^^p^e^ t̂e.., J j ^ k W ^ 
de haber crecido y qae,,e^j?p|i^.í,^o^ojj^j^h|^ra-
leasa del lazo qae la anfa A Vargrave, no se diavid de 


